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1. Introducción

¿Cuál es el propósito de este libro?

El propósito de este libro se puede explicar de la siguiente manera. Cuando unos maestros de la Biblia van a otra aldea para enseñar la Palabra de Dios, y algunas personas de ese lugar creen el evangelio por medio de su enseñanza, los maestros estarán en autoridad sobre esos nuevos creyentes. Esto es lógico porque ellos les llevaron la Palabra de Dios. Ellos seguirán con la responsabilidad de dirigir la enseñanza en ese lugar por un tiempo .

Esto está muy bien, pero el Señor no desea que la situación siga así para siempre. Su deseo es que algunos de los creyentes de la iglesia nueva aprendan de los maestros de la Biblia y participen en la obra de Dios en ese sitio. Algún día, ellos podrán encargarse de la enseñanza en la aldea y animar a sus hermanos en la fe a aplicar Palabra de Dios a sus vidas. 

El progreso de una obra nueva puede describir de la siguiente manera: 

1. En el principio los maestros bíblicos darán la enseñanza.

2. Si algunas personas creen el evangelio, los maestros de la Biblia les guiarán, alimentarán y animarán a los creyentes nuevos.

3. Después de un tiempo, los maestros empezarán a discípular a algunos de los nuevos hijos de Dios en ese pueblo.

4. Más adelante, los primeros maestros irán entregando la obra a los maestros nuevos poco a poco.
5. Después, si los primeros maestros ven que los maestros nuevos andan bien, entregarán la mayor parte del trabajo a ellos. Sin embargo, no dejarán a los maestros nuevos para que trabajen completamente solos, sino que seguirán siendo de apoyo y ayuda para ellos, y más cuando enfrentan problemas difíciles. 

Esta lista define nuestra meta para los maestros que llevan la Palabra de Dios a otros pueblos. Pero ¿cómo alcanzar esta meta? ¿Cuál es la mejor manera de discípular a los hijos de Dios para hacerles fuertes en la Palabra y capaces de hacer la obra? Es una tarea difícil y no se logrará rápidamente. 
El propósito de este libro es este: ayudarnos como maestros en el trabajo de discipular a otros, y recordarnos de ciertos principios de vital importancia para este trabajo.

 ¿Cuál parte de esta guía es para los maestros y cuál es para los discípulos?

Es importante recordar que este libro tiene dos partes. La primera parte (Puntos 1-6) es para los maestros. La segunda parte (Puntos 7-11) es para que los maestros enseñen a los discípulos.

2. Cosas que aprendemos de la vida del Señor Jesucristo

El Señor llamó Simón Pedro y Andrés para ser discípulos.

 Lea esta porción de la Palabra de Dios: Marcos 1:16-20.

16. Pasando por la orilla del mar de Galilea, Jesús vio a Simón y a su hermano Andrés que echaba la red al lago, pues eran pescadores.

17 Entonces Jesús les dijo, " Síganme, y les haré pescadores de hombres." 

18 Inmediatamente dejaron a sus redes y lo siguieron. 

19 Cuando había ido no muy lejano de allí, vio Jacobo el hijo de Zebedeo, y Juan su hermano, que también estaba en el barco reparando sus redes. 

20 Y los llamó, y dejaron a su padre Zebedeo en el barco con los jornaleros, y fueron después de Él. 

Aunque a veces los llamamos “nuestros discípulos”, en verdad son los discípulos del Señor.

Es importante que usted, como maestro, tenga en cuenta lo siguiente al comenzar a discípular unos maestros aprendices. Estas personas no son discípulos suyos, son los discípulos del Señor. Es cierto que por un tiempo su trabajo es apoyar y guiarlos, pero los discípulos no le pertenecen. Son del Señor. De la misma manera como Cristo llamó a Sus discípulos a la orilla del lago de Galilea, hoy en día está llamando a hombres para seguirle. Él llamó a los discípulos y ellos le siguieron. Así debe ser con sus discípulos; ellos también deben seguir al Señor. Es bueno que usted sea de ejemplo para ellos, pero si le siguen sólo a usted, estarán mal encaminados, porque usted es aprenas humano igual que ellos. Deben seguir al Señor Jesús, porque de Él recibirán la sabiduría y la fuerza. 

Escoja los discípulos cuidadosamente.

Más adelante en este libro habrá instrucción sobre cómo escoger y reconocer a los discípulos, pero primeramente pensemos en esto. ¿Tenía Jesús un propósito en mente cuando escogió a Simón Pedro y Andrés? ¿Los llamó a ser discípulos sólo porque eran amigos o parientes? ¿Simón Pedro y Andrés fueron a Jesús para pedir que les permitiera ser Sus discípulos? No, no lo hicieron. Quizás tenían el deseo en sus corazones, pero fue Jesús quien los llamó. Así que si usted conoce a unos hombres que desean ser discípulos, debe preguntarse, "¿Es evidente que Jesús está llamando a estos hombres para participar en esta obra?" [*Corregido hasta este punto.]
El Señor habló las cosas que supo que hablaría a sus corazones.

En su niñez el trabajo de esos hombres Pedro, Andrés, Juan y Jacobo eran pescadores. Éste era el único trabajo que conocían, así cuando Jesús vino y los llamó, usó su trabajo como ejemplo para que ellos entendieran, porque era algo que les era muy conocido. Dijo, "Sigue después de mí, y los haré pescadores de hombres." 

En ese ejemplo, Jesús explicaba un aspecto importante de lo que quiere decir “seguirle”. Era como si dijera, "Ahora su atención esta puesta en su trabajo o sea el mundo físico y las necesidades del cuerpo. Eso es bueno, pero mostraré el trabajo que es mucho mejor que ese. Ahora tiran redes para coger pescado, pero yo quiero que arrojen mi palabra para recoger hombres para mí." Jesús usó un ejemplo que podrían entender de manera que estarían felices y los alentó con la idea de la obra en lo que estaban involucrados sí lo siguieron. 

¿Entonces cual fue el resultado de las palabras de Jesús? Lee en verso 18:

“Inmediatamente dejaron sus redes y lo siguieron.”

En la misma manera debes tratar de alentar tus propios alumnos en el trabajo que están haciendo. Si estás entusiasmado sobre el trabajo que haces, y si los animan en la Palabra, entonces tus discípulos serán entusiasmados, también. 

Cuando la tormenta vino a ellos en el Lago de Galilea

Recuerda el relato cuando Jesús y Sus discípulos entraron en una barca para ir al otro lado del lago.

  Lea esta porción de la Palabra de Dios: Marcos 4:37-40. 

37 Pero se levantó una gran tempestad de viento que echaba las olas en la barca, de tal manera que ya se anegaba.

38 Él estaba en la popa, durmiendo sobre un cabezal. Lo despertaron y le dijeron: —¡Maestro!, ¿No tienes cuidado que perecemos?

39 Él, levantándose, reprendió al viento y dijo al mar: —¡Calla, enmudece! Entonces cesó el viento y sobrevino una gran calma.

40 Y les dijo: —¿Por qué estáis así amedrentados? ¿Cómo no tenéis fe? 

Jesús constantemente andaba con Sus discípulos.

Maestros noten la manera en que Jesús siempre llevaba a Sus discípulos con Él donde iba. Si iba a otro pueblo u otro lugar, él no fue solo. Siempre tenía Sus discípulos con Él. Estaba listo siempre para enseñarles, usando las mismas situaciones que les confrontaban como ejemplos. Jesús siempre fue paciente en enseñarles y guiarles, y si requerían corrección, lo dio con sabiduría de manera que aprendieron de sus errores. 

Jesús permitió a sus discípulos pasar dificultades, no estaban completamente intocables de todas las pruebas.

En el ejemplo de Marcos que leímos, diríamos que hubiera sido mejor si Jesús no se hubiera dormido en el barco. Pensaríamos que si hubiera estado despierto, podía haber detenido la tormenta ante los discípulos asustados. ¿Pero realmente, que hubiera sido lo mejor para hacer? ¿Sorprendió a Jesús la tormenta? ¿Supo Jesús que la tormenta venia? Por supuesto que supo, sin embargo se fue a dormir para ayudar a los discípulos aprender de esa situación. Quería que vinieran a Él para la ayuda, y confiar en Él. Por eso, no les ayudó inmediatamente en su problema.

Dejó llegar los problemas, pero no les abandonó. Él todavía estaba allí para ayudar.

En el Mar de Galilea en el barco, el Señor no les dejó enfrentar la tormenta solos. Supo que requerirían Su ayuda, pero también supo que su fe era débil. Por eso en ese día, Él estaba allí con ellos en el barco aunque dormido, listo cuando lo necesitaban. 

Esperó hasta que vinieron al punto de darse cuenta que en sus propias fuerzas, era incapaz de enfrentar la tormenta. Tan pronto que vinieron a ese punto, los ayudó. Así cuando pensamos de nuestros propios discípulos, debemos darnos cuenta que no son muy fuerte todavía, y no podemos darles la responsabilidad entera por el trabajo al principio. Podemos darles algo, pero si tienen dificultades o si enfrentan una situación que no está lista para manejarla por si mismos, entonces estaremos allí para ayudarlos. 

Cristo quería que confiaran en Él

En el final de este pasaje, Jesús habló al viento y al agua y los calmó. ¿Qué dijo a Sus discípulos? Preguntó, "¿Porqué están asustados? ¿No confías en mi? Podemos ver por medio de esto que Jesús verdaderamente tuvo compasión para sus discípulos y también supo lo que pensaban y lo que sintieron. No les trató severamente, pero los corrigió, hablandoles claramente que no confiaban en Él. Jesús supo que era sumamente importante que aprendieran a confiar en Él, porque no estaría mucho tiempo antes que se volvería a Su Padre, y los discípulos ya no lo tendrían presente físicamente con ellos. ¿Por eso les dijo, "¿Porqué están tan temerosos? Es por que no tienen nada de fe" 

Debemos seguir el ejemplo del Señor en la manera que tratamos a nuestros discípulos. Recuerda, no queremos que confíen en nosotros. Su confianza debe estar en el Señor. Él que tiene poder para calmar las tormentas también tiene poder para ayudarlos en su trabajo y dar fuerza y sabiduría para tratar sus dificultades. 

Jesús envió Sus discípulos para que fueran a otros pueblos.

Luego después de pasar un tiempo Jesús supo que Sus discípulos habían crecidos más en su fe, y los envió a enseñar Su Palabra. Antes de enviarlos, les dio una guía e instrucción. Debemos leer lo que dijo para que podamos aprender cómo instruir nuestros propios aprendices. 

  Lea esta porción de la Palabra de Dios: Marcos 6:7-9. 

7 Y Él llamando a los doce a Él, empezó a enviarlos fuera de dos en dos, y les dio poder sobre los espíritus inmundos. 

8 Y les mando que no llevasen nada para el camino, sino solamente bordón; 

9 ni alforja, ni pan, ni dinero en el cinto,

10 Si no que calzasen sandalias, y no vistiesen dos túnicas.

Jesús no los envió fuera solo. Nosotros debemos saber que puede ser muy difícil para un hombre. Si las personas no escuchan a su enseñanza y se oponen y les dan problemas, no podría manejar algo así. Si hay dos o tres hombres juntos, entonces pueden alentarse uno al otro en la Palabra de Dios y apoyarse el uno al otro en cualquier situación que se levante. 

"Les envío dos por dos."

Jesús no les envió solos. Nosotros sabemos que puede ser muy difícil para un hombre sin compañero en la obra. Si hay oposición a su enseñanza cuando enseña, el hombre solo no aguanta los problemas. Sin embargo si hay dos o tres juntos se pueden animar uno a otro con La Palabra de Dios, y soportar uno a otro en cual quiera situación que les viene.
"Les envío." 

El Señor quería que llevaran el mensaje que les dio a aquellos que no lo habían oído y no entendían la verdad sobre Él. De vez en cuando el Señor nos llama para trabajar en nuestro propio pueblo, pero Dios quiere que vayamos a otras partes si eso es la voluntad de Él. Es bueno que nuestros discípulos tienen la actitud de ir dondequiera que se necesitan para enseñar en otros pueblos que todavía están en oscuridad. 
"Y les dio poder." 

El Señor Jesús no quería que Sus discípulos confiaran en su propio conocimiento o fuerza cuando salieron. Supo que la única manera que su trabajo daría fruto si iban ir en Su nombre y con Su fuerza. Por esta razón también debemos exhortar a los discípulos en que la única manera su trabajo, y nuestro trabajo también, dará fruto es si confiamos sólo en el poder del Señor. 

"Y les dio autoridad sobre los espíritus inmundos" 

Así mismo como Jesús envió a Sus discípulos para que echaran espíritus inmundos fuera, ahora nos envía a nosotros. Las personas que no conocen la verdad son los prisioneros de Satanás. Tenemos que darnos cuenta de que estamos en una batalla con Satanás por las personas que ahora está prisionero en su poder. Ésos pueblos son nuestros amigos y parientes, y debe decirles la verdad el mensaje de vida eterna. Cuando nos vamos, debemos recordar también que el Señor ya ha derrotado a Satanás. 

"Nada para el camino, sino solamente bordón; ni alforja, ni pan, ni dinero en el cinto, sino que calzasen sandalias, y no vistiesen dos túnicas.’’

El Señor les dio estas instrucciones a Sus discípulos de manera que no confiarían en cualquier cosa mas que en Él. No podrían confiar en dinero o en lo que llevaron, ni nada para que no se preocupen sobre esas cosas. Les dijo que llevar una sola cosa, un bastón. El significado de esta instrucción era para hacer a los discípulos darles a entender que no deben confiar en nada solo en Él, también deben poner cuidado cuando salieron a enseñar. ¿Cómo se aplica esto a nosotros? La manera en que podemos ser cuidadosos es cuando enseñamos, debemos estudiar la Palabra de Dios de antemano. ¿Qué es nuestro bastón? La Palabra de Dios, cual enseñamos por las lecciones de la Biblia. Que deben entender nuestros discípulos que esten totalmente dispuestos en prepararse bien para enseñar y estudiar las lecciones. De manera que cuando viene el tiempo para ellos enseñar, pueden hablar con claridad y poder. 

3. ¿Cómo escoger a los discíplos?

¿ Cuál es la base para escoger a discípulos?

· Escogemos un hombre que ha oído la Palabra de Dios y lo creyó, y es hijo de Dios. 

· No escogemos un hombre sólo porque es un pariente o un amigo de nosotros. 

· Siempre contamos con Dios para darnos sabiduría de manera que nos mostrará un discípulo que Él quiere. 

· Debemos orar que Dios dará a ese hombre el deseo de entrenarse como un maestro. 

¿Qué tipo de persona escogeremos?

Debemos escoger a un hombre que le guste esto: 

· Un hombre que ama la Palabra de Dios y lo aplica a su vida. 

· Un hombre que es feliz al asistir a la enseñanza de la Palabra de Dios. 

· Un hombre que no esta atado a las cosas del mundo [i.e. posesiones materiales, ganar mucho dinero, etc.]

· Un hombre humilde, que no cuenta con su propia fuerza o conocimiento, mas bien descansa en el Espíritu Santo. 

· Un hombre que tiene un buen testimonio entre los creyentes. 

· Un hombre cuyo estilo de vida es bueno. 

· Un hombre que tiene sabiduría por el Espíritu Santo para enseñar bien.

No debemos escoger a un hombre que le guste esto: 

· Un hombre orgulloso. 

· Un hombre que no desea conocer la voluntad de Dios en su vida. 

· Un hombre que no tiene interés en oír la enseñanza de la Palabra de Dios. 

Si escogiésemos a un hombre como este, el no podría enseñar. Haría que la enseñanza de la Palabra de Dios fuera algo insignificante ante las personas que le observan. 

¿Cómo debe ser en su matrimonio?

Cuando escogemos a un hombre casado para ser aprendiz del maestro, también debemos buscar ciertas calidades en su esposa y en su matrimonio.

 Busquemos estas cosas: 

· ¿Es su esposa una persona humilde que ama la Palabra de Dios? 

· ¿Es ella una persona que no esta atada a las posesiones materiales? 

· ¿Se somete a la autoridad de su marido y escucha su consejo? 

· ¿Apoya y anima a su marido en el trabajo de la enseñanza? 

· ¿Ella tiene un testimonio bueno entre los creyentes? 

Es muy importante que tomemos en consideración a la esposa de un hombre cuando decidimos si debe ser un aprendiz. Si su esposa se opone a que él enseñe la Palabra de Dios, él no podrá hacerlo propiamente. Un hombre casado requerirá el apoyo de su esposa, y tendrá que también sacrificar, para que ellos sean un equipo fuerte para hacer el trabajo de Dios juntos. 

¿Podemos escoger hombres solteros?

Hombres solteros también deben ser considerados para entrenamiento para enseñar y hacer el trabajo de Dios. Vemos el ejemplo del Apóstol Pablo y de Timoteo, hombres solteros pueden jugar un papel importante en la obra del Señor. Sin embargo, debemos discernir cuidadosamente que pueden hacerlo, porque hay muchas tentaciones que los hombres solteros tienen que enfrentar. 

Puntos a considerar cuando se evalúa a un hombre soltero: 

Antes de escoger a un hombre soltero, debemos pedirle sabiduría a Dios. Debemos preguntarnos si el hombre tiene un testimonio bueno, si respeta y ama la Palabra de Dios, si es fuerte y maduro para resistir la tentación. 

· Debemos escoger un hombre humilde que no es orgulloso sobre su conocimiento.

· Es uno que escucha la Palabra que Dios y lo aplica a su propia vida. 

· Un hombre que es constante se queda en su propio pueblo y no salta de un lugar a otro. 

· Uno que quiere hacer la voluntad de Dios. 

· Un hombre que ha empezado a separarse del mundo y de su estilo de vida anterior.

 Evaluaremos a los hombres que estamos considerando como aprendices del maestro con otros lideres de antemano. 

· Discutiremos sus nombres con los otros lideres primero para que ellos también puedan pedir a Dios para su sabiduría y orar por él. 

· Si hablamos sobre él, entonces todo está abierto, y también pueden compartir ideas sobre el asunto.

· Le evaluamos a él con todo los lideres para que estén de acuerdo.

· Cuando se discute entre los lideres, todos deben estar abiertos sobre cualquier preocupación que tengan; No deben esconder sus dudas. Deben declarar sus preocupaciones de manera que todos claramente puedan pensar, discutir y sabiamente lograr una buena conclusión. No es sólo la responsabilidad de un maestro escoger discípulos, pero la responsabilidad cae al cuerpo entero de los lideres para ser unánimes. 

· Si todo los maestros están de acuerdo con el discípulo escogido, entonces será una decisión de mucho más importancia, y el discípulo se dará cuenta de la gran responsabilidad que ahora tiene. 

Pediremos informe de los creyentes también.

· Hablamos abiertamente con los creyentes de manera que ellos puedan orar por él. 

· Pedimos a la iglesia sí tiene informe pertinente sobre el discípulo, y también diriamos como escogemos un discípulo para el trabajo de Dios. 

· Necesitamos tener sus opiniones para que sepamos si el discípulo tiene un pobre testimonio entre sus compañeros y a los creyentes. 

· Discutimos abiertamente con ellos de manera que todos están de acuerdo.

· Es importante que los creyentes tengan participación en la decisión, porque entonces más adelante, apoyarán al discípulo nuevo en su trabajo, y respetaran y escucharan su enseñanza. 

4. ¿Cómo preparar a los discípulos?

Lo que debe hacer un maestro en reuniones con el discípulo.

Un aspecto de nuestro trabajo como maestro de la Biblia es organizar un tiempo regular para reunirnos con los discípulos. Por preferencia, debemos hacerlo una o dos veces por semana. ¿Pero qué hacemos al reunirnos con ellos?

· Orar 

· Ver las instrucciones en este libro

· Animarlos en la obra

· Ayudarlos a aprender a enseñar 

· Ayudarlos a memorizar las Escrituras 

Orar

 Sabemos que no podemos hacer bien la obra de Dios en nuestras propias fuerzas. ¿Que pensarán nuestros aprendices si no pedimos ayuda y sabiduría de Dios para nosotros y los creyentes a nuestro cuidado? Les estaríamos comunicando que pensamos que podemos hacer el trabajo en nuestras propias fuerza. De la misma manera, ellos también tratarían de hacerlo en sus propias fuerzas. Así que un aspecto muy importante de nuestras reuniones con ellos debe ser de pasar tiempo en oración. Es aconsejable apuntar algunas peticiones de antemano. También es una buena practica enseñarles a ellos a orar en grupos pequeños, de manera que más adelante cuando tengan que orar en público, no les de tanto temor hacerlo. 

Ver las instrucciones en este libro.

Cuando se reúne con los discípulos, tú como maestro debes revisar las instrucciones en este libro y explicarlas a ellos. Cómo habrás notado, los títulos 7- 11 son instrucciones específicas para discípulos. Así, cada vez que te reúnes con los discípulos que estás preparando, puedes usar estas instrucciones con ellos. Por ejemplo, si ya has explicado el punto 7, entonces sigue al punto 8. El título de punto 8 es “Algo que hemos aprendido del pasado”. Para ilustrar ese punto, podrías encontrar ejemplos de las Escrituras que vienen de la vida de Abraham. Entonces, en la siguiente reuníón, podrías seguir con la vida de José. Siga enseñando sobre ese punto hasta llegar al punto 11. 

Anímales en la obra

 Se escribió este libro específicamente como ayuda para maestros que están entrenando discípulos para la obra, pero no debes pensar que este es el único material que puede ayudar en tu preparación. Si encuentras otras ayudas o materiales para alentar a los discípulos, para fortalecer su fe, claro que las debe usar. Si has luchado en ciertas áreas de tu vida cristiana, comparte esas experiencias con los discípulos. Así verán cómo el Señor te ha ayudado, y esto los animará. Permite que ellos compartan y te digan cómo han sido tocados también. 

Ayudas para que aprendan a enseñar.

En tus reuniones con los discípulos cubrirás el punto 10 de este libro, que trata de ayuda práctica para su enseñanza. Usa la información en punto 10 para ayudarlos, pero si sientes que no van bien y necesitan ayuda extra, prueba estas cosas:

· Tú como maestro debes leer un pasaje de la Palabra de Dios para grabar en una cinta. Lee lo mas claro que puedes, esto será como ejemplo para los discípulos. Permite que el aprendiz lo escuche. Entonces permite que él lee la misma porción, tratando sonar igual como tú. 

· Da una porción de la Palabra de Dios a cada aprendiz y lo colocas adelante de ti y de los otros discípulos para leer. 

· Da a cada aprendiz una parte de una lección para estudiar, luego deja que prácticque enseñar en las reuniones de entrenamiento.

· De allí hazle volver a enseñar la misma lección sin usar el libro para ver cómo conoce el material. 

Trata de pensar otras ideas buenas y prácticas para ayudar en su enseñanza. 

Memoriza las Escrituras

La memorización es una ayuda buena para los maestros alumnos, pero necesitas ser sabio y no hacer de esto algo legalista. El propósito de memorización es para que conozcan porciones de la Palabra de Dios. Memorización los alienta y los fortalece. Idealmente, debes memorizar las mismas porciones con ellos. (Hay algunos versos sugeridos para memorizar al final de este libro.) 

Los traeremos en el trabajo despacio.

Habiendo escogido los hombres para entrenar como a maestros, debemos tener mucho cuidado para no hacerles trabajar les demasiado rápido. Esto es algo que necesita hacerse despacio y con consideración de manera que se sientan listos para tomar parte en la obra con nosotros. Si los empujamos demasiado temprano, podrían ser desanimados y podrían salir del trabajo que el Señor ha escogido para ellos. 

Debemos entrenarlos con ternura y paciencia, para ayudar les desarrollar sus habilidades de enseñanza a su propio paso. Pueden practicar enseñar en las reuniones del grupo pequeño. Más adelante, cuando están listos, se puede traerles despacio en el programa de la enseñanza en las reuniones y cultos. Los puntos siguientes son unos ejemplos cómo se pueden traer el maestro aprendiz en la obra. 

· Pida que te ayude cuando tengan reuniones.

· Pida que comparta algo de animo que han aprendido de la Palabra de Dios. 

· También les puedes dar la responsabilidad de leer las Escrituras o, apuntar las peticiones de oración en el tablero. 

· Pide que dirige la oración durante el tiempo de la Cena del Señor.

· Pide que lea un versículo durante una lección Bíblica. 

· Dale las preguntas del repaso para preguntar al final de una lección.

· Dale una parte pequeña de una lección de la Biblia para enseñar. 

· Si lo cumple bien y tiene confianza en el trabajo, dale una porción más larga para enseñar la próxima vez. 

Debemos estar allí para oírles cuando enseñan para que podamos ayudarlos.

Es sumamente importante como maestro de estar allí para ayudar y alentar a su nuevo maestro aprendiz que está bajo tu cuidado cuando ellos empiezan a enseñar delante de los creyentes. Debemos estar allí porque nosotros todavía necesitamos aprender de la Palabra de Dios. Debes escuchar cuidadosamente la enseñanza del aprendiz, y mirar que hace y luego acordarle las cosas que no debía hacer. Por ejemplo ¿Estaba bien preparado? ¿Se apoya mucho al libro de las lecciones? ¿Habla con confianza? ¿Sus manos son muy inquietas? Debes ayudarlo en las áreas que él todavía no está competente. Mas que todo, debes estar allí para alentarlo y para que él sepa que a ti te importa mucho en cuanto su apoyo y cuido por él. 

Escucha cuidadosamente al contenido de su enseñanza de manera que puedes corregir cualquier énfasis rara. ¿Su énfasis esta yendo al legalismo? O quizás en inadvertencia predica obras en vez de gracia. Debes escuchar y estar bien informado de lo que y cómo se comunica a los creyentes. 

Debemos tomar mucho tiempo con él.

Es buena idea de reunirse formalmente con los discípulos una o dos veces a la semana, pero necesitas tomar mucho tiempo informal con ellos. Cuando viaja, o ir al monte, o cualquier lado, llevalos contigo para pasar tiempo con ellos. Estos tiempos son muy importantes para aprender y discutir. Son tiempos donde se levantan discusiones, y es cuando Dios les fortalece en Él. 

Debemos empezar a llamarlos para ayudar cuando hay asuntos o problemas entre los creyentes.

· Si un problema ocurre entre los creyentes, debe invitar unos de los discípulos para ir contigo cuando tratas problemas. (Uno o dos bastan porque cuando hay un problema, no es bueno tener un grupo grande)

· Antes de ir a hablar con los creyentes involucrados, debes orar juntamente con los discípulos sobre el asunto. Éste es un tiempo bueno para discutir lo que van a hacer o decir para ayudar a las personas involucradas en el problema.

· Si hay un discípulo nuevo, que nunca ha sido involucrado ayudando en tales cosas, seria bueno que el solo escuchara. De esa manera él aprenderá cómo tratar los problemas. Si hay un discípulo con más experiencia, entonces podrías preguntarle contribuir en algo. 

· Después de terminar la visita, puedes reunirte de nuevo con los discípulos para discutir cómo fue. Si su contribución fue provechosa entonces diles. Si se desviaron, entonces corrige suavemente y cortésmente, aconsejando hacer lo mejor.

5. ¿Qué hacer cuando los discípulos andan mal?

Si no muestran mucho interés:

· No ignores toma tiempo y averiguar porqué él no está feliz con su trabajo. No tengas miedo de investigar la razón. Entonces podrás ayudarlos. 

· A veces el discípulo esta feliz sobre su trabajo para Dios, pero su esposa no lo apoya o no está de acuerdo con él siendo un discípulo, así el trabajo de su marido sufre. Algunas de las esposas de otros maestros podrían tomar tiempo con ella para animarla. 

· A veces un discípulo puede pensar que Dios no lo ha llamado para el trabajo de ser un maestro de la Biblia o, que está más satisfecho en algún otro tipo de trabajo entre los creyentes. En ese caso debes detener el entrenamiento. 

· Pregunte al discípulo porqué no está entusiasmado con el trabajo. Tal vez responda que quiere continuar el entrenamiento. Sin embargo, tú como maestro debes sentir si hay algo en su vida con el deseo de ganar las cosas materiales etc. Esto es un estorbo para ellos para continuar en su entrenamiento. 

Lo importante para recordar es que es mejor que tu como maestro es traer estas cosas a la luz. No tengas miedo de discutir estos asuntos con los discípulos. Si un discípulo esta tratando humildemente aprender de Dios, entonces estará abierto para ser aconsejado por ti. A menudo él ya en su corazón esta enterado de las cosas que le estorba en su vida. 

Tenemos el ejemplo de Jesús como guía cuando nos discípula a otros. A Jesús no molestó guiar y corregir a sus discípulos. Si algunos de ellos le faltaba fe, se lo dijo. En cualquier situación si mostraron falta de fe, era siempre fiel para llamar su atención para que pudieran aprender y crecer. Cuando hacían algo que no era correcto, les dijo, pero siempre con amor. 

¿Qué si faltan a muchas de las reuniones de los maestros?

Si los maestros se dan cuenta de que sus discípulos no asisten a muchas de las reuniones para maestros, entonces no lo ignores. ¿Si un discípulo no viene a las reuniones, como él será fuerte para hacer el trabajo más adelante? ¿Cómo seria incluido en la obra en otros pueblos si no asiste a las reuniones donde se delegan los trabajos? Si no viene a las reuniones de los maestros, pensaría que no necesita la ayuda de los otros maestros. Las reuniones para los maestros son para orar y apoyarse del uno al otro y planear para alcanzar, a otros pueblos. Así que es muy importante que los discípulos asistan las reuniones. Si te das cuenta de que un discípulo no asiste, entonces trata de hablarle para ayudarlo. Si puedes ver que el discípulo no quiere venir a las reuniones, entonces pregunta claramente si todavía quiere ser entrenado como un maestro de la Biblia o si prefiere no continuar. 

¿Qué hace si problemas se levantan en sus vidas?

Hay muchos tipos de problemas que podrían aparecer en la vida de un discípulo. Puede tener problemas con su esposa o familia, o un problema con el enojo, o incluso quizás ha caído en pecado. ¿Cómo debemos manejar estas situaciones si se presentan en la vida del discípulo?

 Si un discípulo tiene pecados en su vida cual están afectándole negativamente su trabajo, entonces debe ir y hablar con él en humildad. Trata de pensar cómo ve el este problema. ¿Reconoce el pecado en su vida? ¿Entiende claramente que el Señor Jesucristo ha pagado totalmente por todos nuestros pecados cuando murió en la cruz por nosotros? ¿Él reconoce y arrepiente del pecado en su vida? ¿Puede apreciar totalmente el sacrificio que el Señor hizo al derramar Su sangre por nosotros por la gracia de Dios, y humildemente acepta que este sacrificio fue hecho para el pecado que ahora mismo tiene en su vida? Aliéntalo y enseña cómo tratar cualquier problema que tenga. 

Debes reunir te con el discípulo varias veces para ver cómo progresa con su problema. Averiguar si se ha humillado en verdad se ha arrepentido, acepta y aprecia el sacrificio que Cristo hizo en lugar de él. Si no se ha humillado, trata de animarlo de nuevo. Dale un tiempito antes de visitarle de nuevo. Visítelo en unos días para ver cómo progresa. Si lo visitas de nuevo y todavía está orgulloso y defensivo sobre su pecado, entonces, aliéntalo y dirígelo hacia Cristo, y le da otro tiempo para pensar y orar. Si se ve que es duro sobre el pecado en su vida, entonces debe detener su entrenamiento esta bien esento a un maestro de la Biblia. Se debe discutir esto más entre los lideres si es posible.

 ¿ Qué si caen en pecado?

Si un discípulo tiene un problema muy serio con pecado en su vida, debes ir a él y hablar con él sobre su pecado. Ve si él entiende muy claro sobre la gracia de Dios por medio de Jesucristo.

Determina si él humildemente reconoce y siente pesar por su pecado. Háblale a él y averigua si entiende que Dios lo acepta y lo ha perdonado por lo que hizo Cristo, y ve si en verdad se ha arrepentido. Será bueno si se siente así, porque todavía es aceptado totalmente entre los creyentes. Pero aun cuando todavía siente así en esta manera, debes suspender su puesto en el trabajo de Dios y cesar su entrenamiento como un maestro de la Biblia.

Debes detener su entrenamiento, pero no hay ninguna ley acerca de cuánto días, semanas o meses que el debe estar fuera del trabajo. Eso no es algo legislado. Es algo que los maestros deben pedir sabiduría de Dios para decidir claramente cuando se puede aceptar el hombre de nuevo en el programa del entrenamiento. Sólo el Espíritu Santo puede darnos tal sabiduría. Ésa decisión debe hacerla con oración. 

6. ¿Cómo evaluarlos y reconocerlos como maestros?

Unas preguntas para hacernos unos a otros 

Debemos pensar cuidadosamente antes de reconocer un discípulo como a un maestro. Esto no se debe hacer apresuradamente, ni se debe fijar un plazo de tiempo, varios meses o años como un discípulo, para reconocerlo como un maestro. Debemos evaluar cuidadosamente a cada discípulo de acuerdo a la Palabra de Dios. 

¿Es verdaderamente una persona que Dios ha escogido para hacer Su trabajo? Las preguntas siguientes pueden ayudarnos evaluar el progreso de un discípulo: 
Sobre sus vidas 

· ¿Escucha humildemente él discípulo el consejo y dirección de sus maestros? 

· ¿Cómo es su testimonio entre los creyentes? ¿Puede percibir con precisión las necesidades de los creyentes, le gusta ayudar a ellos con la Palabra de Dios cuando lo requieren? 

· ¿Es el trabajo de Dios una prioridad en su vida, o es más diligente con otras cosas? 

· ¿Esta él todavía atado de algunas creencias del pasado, o es completamente libre de ellos? 

· ¿Voluntariamente se separa de cualquier cosa que le pudiera manchar su testimonio? ¿Es su conducta con mujeres o, en otras áreas sin reproche? 

Sobre sus familias 

· ¿Si es un hombre casado, él aplica la Palabra de Dios a su propio matrimonio? 

· ¿Ama a sus hijos y les enseña según la Palabra de Dios, o permite que sus hijos hagan lo que les da la gana y así tienen un mal testimonio? 

Sobre su capacidad de enseñar 

· ¿Es él un lector con fluidez?

· ¿Es su enseñanza poderosa pero también cortés y amorosa? 

· ¿Cuándo enseña, mantenga el interés de sus oyentes?

· ¿Él apoya demasiado en el libro de la lección de la Biblia cuando enseña, o sólo tiene que leer el título y enseña sin referirse a la lección demasiado?

Debemos discutir estas preguntas para ayudarnos decidir cuando un discípulo esta listo para ser un maestro, pero no queremos que sea demasiado legalista sobre el asunto. No debemos esperar que la vida de un discípulo sea perfecta en cada área. Sólo el Señor es perfecto. Nosotros todos fallamos a veces en ciertas áreas, pero la cosa principal para considerar es, si el discípulo quiere saber y seguir la voluntad de Dios en su vida. ¿Esta creciendo en el Señor, o no esta creciendo? 

Todo los maestros de ese pueblo deben estar de acuerdo primero. 

Las preguntas son para discutir entre todos los maestros del pueblo donde se basa el discípulo. No es algo que un solo maestro debe decidir, ni es algo para llevar a una votación. Se debe discutir abiertamente entre los maestros del pueblo de él y que todos están de acuerdo. Si un maestro tiene una inquietud en que es muy temprano para soltar el discípulo para la obra, entonces los otros maestros deben ponerse de acuerdo y esperar para dar más tiempo al discípulo. Deben ayudar al discípulo en reconocer las áreas donde todavía él necesita crecer, y deben alentarlo y apoyarlo. 

Deben discutirlo en la reunión de los maestros. 

Si todo los maestros del pueblo donde el discípulo trabaja están de acuerdo que se debe reconocer como a un maestro, entonces deben apuntar esto para la próxima reunión de los maestros. Sería una idea buena para avisar primero a los lideres de la iglesia y darles un informe breve en cómo ha progresado. Si los lideres o maestros tienen otras preguntas más, deben discutirlo en la reunión principal de los maestros. 

Deben discutirlo con la persona. 

Si todos están de acuerdo, entonces se debe preguntar al discípulo si está de acuerdo para ser un maestro en ese momento. También debe ser animado por los otros maestros para que den su apoyo. Cuando el hombre este avisado de esto, entonces puede anunciar su puesto como maestro en todas las iglesias. 

Todo sobre este punto ha sido instruido por maestros de la Biblia. Todo lo que viene después de está instrucción los maestros deben darles a los discípulos. 

7. Una vez que los hayamos escogido, ¿Que les debemos decir? 

Pregúntales si quisieran involucrarse o no. 

· Si los creyentes están de acuerdo que sería bueno por un cierto hombre empezar a entrenar como para enseñar de la Biblia, el próximo paso es ir al hombre y preguntarle si quiere entrenarse.
· Si él no está muy interesado en eso, no se debe empujar pero déjalo que se quede así como un oyente en el cuerpo de los creyentes. 

Explíqueles el trabajo 

Si un hombre está muy entusiasmado en ser entrenado como a un maestro, y siente que El Espíritu Santo esta animándole para involucrarse en el trabajo, entonces debe hacerle saber de los siguientes puntos sobre como se educa para ser un maestro: 

No se trata de tener un nombre grande. 

· Ser parte del trabajo de Dios no se trata de ser más conocedor que otros creyentes o ser mas que otros. 

· Sabemos que cualquier conocimiento que tenemos no viene de nosotros, sino que viene de Dios. Si estamos en una posición de responsabilidad, no es lo que nosotros mismos hemos hecho. El Señor lo ha hecho y Él nos puso en esa posición en la que estamos. 

El trabajo es importante y difícil. 

· El trabajo de Dios es el trabajo más importante en que uno puede involucrase.

· Es un trabajo sumamente vital, porque se trata de las vidas eternas de las personas. 

· Debe esperar oposición si enseñamos la Palabra de Dios.

· Probablemente también vendrán tiempos difíciles en tratar resolver problemas entre los creyentes. A veces tienen resentimiento por nuestro envolvimiento en sus vidas. 

· A veces enfrentaremos dificultades físicas debido al trabajo de enseñar la Palabra de Dios. Tendremos tiempos cuando no tengamos dinero, nada de comida y poca ropa, pero sabemos que estas cosas no nos separan a nosotros del amor de Dios.

¿Desean venir a los tiempos del entrenamiento y las reuniones de los maestros? 

Cuando alguien empieza a prepararse como maestro, debe venir a las reuniones de los maestros de la Biblia cada vez, de manera que puede aprender de las siguientes áreas:

· El proceso de como se hace el trabajo de Dios es en una iglesia. 

· Escucha enseñanza nueva de la Palabra de Dios.

· Recibir ayuda y estímulo específicamente por maestros para continuar fuerte en la fe. 

Si miramos a los discípulos de Jesús, podemos aprender de su ejemplo. Ellos se separaron de la vida que habían llevado antes que Cristo los desafío para seguirle. Gastaron cada día con Él y los acompañó dondequiera que fue. Muchas veces no tenían donde dormir o suficiente comida para comer, pero continuaron seguir hasta el tiempo de Su muerte. Cuando el Señor Jesús les dijo sobre Su muerte, estaban afligidos y abatidos cuando contemplaron en seguir su guía y fuerza. 

A nosotros hoy, Dios nos ha dicho que la iglesia, (o el grupo de creyentes), es el cuerpo de Cristo. ¿Cuando un maestro va a enseñar la Palabra de Dios en pueblos diferentes, de donde viene su fuerza? De Dios por supuesto, la sabiduría y fuerza que vienen de Dios, porque el trabajo que hacemos en la tierra, es de Dios. Debemos recordar también que el Espíritu Santo está en nosotros para ayudarnos y guiarnos. 

¿Pero si no venimos a las reuniones de los maestros, cómo aprendemos más sobre el trabajo y cómo seremos fuertes sin el apoyo de los otros maestros? Dios usa el tiempo de las reuniones de grupo de los maestros para darnos su dirección. Podríamos decir que las reuniones son la manera que Dios usa para mostrarnos en la dirección correcta y hacernos responsable uno a otros. Las reuniones de los maestros son un tiempo para ser alimentados de la Palabra de Dios y ganar fuerza para nuestro trabajo como maestros. 

Pregúntales si están comprometidos verdaderamente con el trabajo. 

Los discípulos deben considerar de nuevo si verdaderamente se quieren involucrarse ver el trabajo de Dios. Pueden pensar ahora al punto de vista de las cosas precedentes que se han compartido con ellos. Es una buena idea darles el tiempo de reflexionar, por varios días o semanas, para orar y pensar cuidadosamente si Dios quiere que siga ese camino de ser un maestro aprendiz. Cuando han considerado cuidadosamente y orado, deben venir a los lideres para decir de su decisión. 

8. Cosas que hemos aprendido de personas del pasado [de la historia] 

Abraham 

Lea esta porción de la Palabra de Dios- Génesis 12: 1. 

1 Jehová había dicho a Abram: “Vete de tu tierra, de tu parentela y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré”. 

Abraham oyó la voz de Dios. 

Estamos haciendo el trabajo de Dios y así es importante que leamos la Palabra de Dios. ¿Si no leemos Su Palabra, cómo va hablar a nosotros? Dios habló directamente a Abraham. Hoy, Dios usa Su Palabra para hablar a nosotros, y cuando leemos aprender algo de Él. 

Dios lo envió a un lugar nuevo. 

Dios dijo a Abraham salga de su pueblo. Ése era el hogar de su familia, donde tenía una vida buena y cómoda. Pero Dios le pidió que saliera de ese lugar para ir a un lugar nuevo donde Abraham no conocía nada. 

En algún momento en el futuro Dios te preguntaría ir a un pueblo nuevo, es una situación de que tu no estas seguro, para enseñar Su Palabra a otros.

Dios mismo mostró a Abraham el camino. 

· En la misma manera que Dios llevó Abraham, también te llevará, si te pregunta ir a un lugar nuevo. El camino no será familiar para ti, pero no estarás solo, Dios siempre estará contigo. Te mostrará la manera como debes ir. 

 Lea esta porción de la Palabra de Dios: Génesis 12: 4. 

4 Y se fue Abram partió como Jehová le dijo: Y Lot fue con él. Y era Abram de edad setenta y cinco años cuando salió de Harán. 

Abraham obedeció la Palabra de Dios.

 Si Abraham hubiera querido se hubiera quedado en su propio pueblo. Tienes también una opción sobre sí quieres involucrarte en hacer el trabajo de Dios o no. Dios no te obliga a obedecerle. Te llamó hacer Su voluntad y te guiará a su manera, pero siempre tendrás una opción de seguirle o no seguirle. Es como si estuvieras de pie ante el dicho sendero frente a ti, "avanza. Ven conmigo. Vamos." 
Su obediencia produjo resultados muy buenos. 

¿Podemos sólo pensar en que pasaría, si Abraham hubiera quedado en su pueblo y no obedecer a Dios? Quizás, no leeríamos sobre él en la Palabra de Dios ahora, y no sabríamos su nombre. Probablemente habría vivido y muerto sin nosotros saber nada de él. 

Pero Abraham contestó el llamado de Dios. Inmediatamente se puso de pie y se fue. Él fue al lugar que Dios había escogido para él y allí engendró a una familia grande con muchos hijos y nietos. El Salvador era uno de sus descendientes. Abraham escuchó a Dios y lo obedeció, y así Dios trajo gran bendición al mundo entero por él. 

¿Y que de ti hoy? Si escuchas el llamado de Dios, producirá fruto bueno en y también por tu vida. 

José

 Lea esta porción de la Palabra de Dios: Génesis 39: 2.

2 Mas Jehová estaba con José, y era un hombre exitoso; y estaba en la casa de su amo el egipcio. 

Estaba en medio de personas de una raza diferente. 

José vino a un lugar no conocido a él, donde su vida era muy difícil. No tenía a ningún familiar o amigos allí, y estaban demasiado lejos para ayudarlo o apoyarlo a él. Más tarde, quizás tu tienes que ir a un pueblo nuevo para traerles la Palabra de Dios a las personas allí. Estarás en un ambiente poco familiar con ninguno de tus hermanos y hermanas en la fe allí contigo. 

Solo él conoció al Dios verdadero. 

José era el único en ese lugar que supo la verdad sobre Dios. Las personas que vivían allí rindieron culto a ídolos y dioses falsos. No se tentó a rendir culto como ellos hacían, José; quedó fiel a un Dios único y verdadero. 

Dios lo dirigió y lo ayudó. 

Como hemos dicho, José estaba en un lugar poco familiar entre personas que no conocieron a Dios. Pero en realidad, José no estaba solo. Dios estaba allí para guiarlo y ayudarlo a él. Hoy, dondequiera que vamos, tenemos el Espíritu Santo viviendo dentro de nosotros para ayudarnos en cada situación y recordarnos a confiar sólo en Dios.
A José le fue bien en su trabajo.

José depositó toda su confianza en Dios. Creyó y confió en Dios. Como resultado, Dios bendijo todo lo que hacía. Tú también debes confiar en Dios y pedir le por dirección y ayuda en el trabajo que harás. Si haces todo con fe en Dios, tu trabajo traerá fruto. 

Moisés 

  Lea esta porción de la Palabra de Dios: Éxodo 3: 10. 

10 " Ven por tanto ahora. Te enviaré al Faraón para que saques de Egipto a mi pueblo los israelitas." 

Dios mismo envió a Moisés. 

Dios mismo envió a Moisés para hacer Su trabajo. Si el Creador del cielo y la tierra manda que alguien haga un trabajo, entonces sabemos que la tarea es de suma importancia. ¿Quién nos pide hacer el trabajo de Dios hoy en día? Es el Señor Jesús, el que tiene poder sobre el cielo y la tierra, que manda que hagamos Su voluntad. El se llama "Yo soy." Él ha prometido estar con nosotros hasta el fin, por tanto no debemos tener temor. 

Moisés no tenía la capacidad de hacer el trabajo. 

  Lea esta porción de la Palabra de Dios: Éxodo 4: 10. 

10 –Ay SEÑOR, yo nunca he sido fácil de hablar- objetó Moisés-. Y esto no es algo que haya comenzado anteayer, ni hoy que te diriges a este servidor tuyo. Francamente, me cuesta mucho trabajo hablar." 

Al principio cuando Moisés estaba en Egipto, pensó que podría llevar a los hijos de Israel y librarlos de los egipcios. Más tarde, se dio cuenta de la grandeza de la tarea, y que no podría hacerlo. Es bueno para nosotros darnos cuenta de que nosotros, no podemos hacer el trabajo de Dios en nuestra propia fuerza. 

Dios le dio la habilidad.

  Lea esta porción de la Palabra de Dios: Éxodo 4: 11. 

11- ¿Y quien le puso la boca al hombre? -Le respondió el SEÑOR- ¿Acaso no soy yo, el SEÑOR, quien hizo el sordo o mudo, al que vea y al ciego? ¿No soy Jehová?

Es cierto que no tenemos la capacidad de hacer Su voluntad. Pero Él es sí es capaz. Nuestras palabras son débiles, pero Su Palabra es fuerte. Debemos recordar que el Espíritu Santo esta dentro de nosotros. El Espíritu Santo en nosotros es el mismo Espíritu Santo que, al principio, movió sobre las aguas y luego, en unión con el Padre y el Hijo, creó la luz y todo lo demás. 

Moisés obedeció a Dios. 

Cuando Moisés supo qué quería Dios que hiciera, sintió mucho temor. Estaba asustado pero su miedo no impidió que obedeciera la orden de Dios. Moisés fue a Faraón, y Dios pudo usar a Moisés para hablar por Él y finalmente librar a Su pueblo de Egipto. La obra que tenemos hoy es la misma que tuvo Moisés; la cual es librar a personas del poder del enemigo de Dios. Debemos escuchar a Dios, y salir. 

Los discípulos de Jesús

Cuando Jesús llamó a algunos hombres para ser Sus discípulos, trabajaban como pescadores. ¿Qué pensaban ellos de su trabajo? ¿Regresó alguno de ellos a la pesca después de seguir a Jesús? No, no lo hicieron, porque sabían que Jesús era el hijo de Dios. Estaban gozosos de seguir al Hijo de Dios, el que fue prometido desde el principio. Sabían que a la persona que creyera en él se le perdonarían sus pecados y tendría vida eterna. Cuando Jesús los llamó, no lo pensaron, sino que de una vez dejaron lo que hacían y le siguieron. Estaban felices de hablar a otros de Jesús, a quien seguían, para que ellos también pudieran acercarse a Dios. 

  Lea esta porción de la Palabra de Dios: Mar 1:18. 

18 “Y dejando al instante sus redes, lo siguieron.” 
El Apóstol Pablo

El Señor escogió a Pablo. 

Sabemos que cuando era joven, Pablo era uno que había perseguido los creyentes en Jerusalén. ¿Recuerda cuando Pablo iba a Damasco y el Señor se le apareció? ¿Qué pasó con los ojos de Pablo? Se quedó ciego, y el Señor le envió a Ananias para hablar con él. Podemos leer lo en la Palabra de Dios. 

  Lea esta porción de la Palabra de Dios: Hechos 9:15. 

15 El Señor le dijo: —Ve, porque instrumento escogido me es este para llevar mi nombre en presencia de los gentiles, de reyes y de los hijos de Israel, 

Después que Ananias habló con él, Pablo no se quedó sin hacer nada. De una vez se puso de pie y fue a enseñar otros. 

  Lea esta porción de la Palabra de Dios: Hechos 9: 20-22.

20En seguida predicaba a Cristo en las sinagogas, diciendo que este era el Hijo de Dios. 

21Y todos los que lo oían estaban atónitos, y decían: —¿No es este el que asolaba en Jerusalén a los que invocaban este nombre, y a eso vino acá, para llevarlos presos ante los principales sacerdotes?

22Pero Saulo mucho más se enardecía, y confundía a los judíos que vivían en Damasco, demostrando que Jesús era el Cristo.
¿Cuál fue la actitud de Pablo hacia la obra de Dios?

Pablo siempre pensaba que era un privilegio para hacer la obra de Dios. Y sintió gozo cuando tuvo que predicar sobre el Señor Jesús el Cristo.

  Lea esta porción de la Palabra de Dios: Romanos 1:1. 

1Pablo, siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol, apartado para el evangelio de Dios”
Puedes leer más sobre la actitud de Pablo a su trabajo en Lección 1 del libro de los romanos. 

¿Tú discípulos, cual es la razón de tu trabajo? 

La primera razón: Porque al Señor te ama muchísimo. 

Si piensas empezar hacer el trabajo de Dios, es algo muy serio. Pero también es algo gozoso. ¿Cuál es la base del trabajo que tus haces? La razón es esta: Que nuestro Señor, el Señor Jesús, dio Su vida por nosotros para que se perdonaran nuestros pecados y estaríamos perfectos a la vista de Dios. Debido a Él ahora tenemos vida eterna. Podemos ser felices y hacer Su trabajo, porque ha hecho tanto por nosotros. 

  Lea esta porción de la Palabra de Dios: Juan 3: 16.

16 Porque de tal manera amo Dios al mundo que dado a su Hijo, unigénito para que aquel en él cree no se pierda mas tenga vida eterna. 

La segunda razón: Porque nos importa que otros conozcan la verdad. 

Él Señor nos ama y dio Su vida por nosotros. Si entiende el amor y la gracia dada a nosotros, entonces el Señor también nos ayudará amar a otras personas que no han entendido ni han escuchado la manera como Dios ha proporcionado la salvación para ellos. 

  Lea esta porción de la Palabra de Dios: Romanos 1:14.

 4A griegos y a no griegos, a sabios y a no sabios soy deudor.

Pablo obviamente sintió como una carga muy fuerte ir a los Gentiles a enseñarles el Evangelio. Puedes leer más sobre él en Lección 1 del libro de los romanos. 

Maestro, evalúa si todavía estan comprometidos los discípulos a estar involucrados en el trabajo de enseñar la Palabra de Dios. Si no quieren continuar, no los fuerces en ninguna manera. Háblale en amor y anime claramente en la Palabra de Dios sobre su decisión. 

9. Instrucciones sobre cómo estudiar

El trabajo de alimentar a las ovejas del Señor es muy importante y no se hace ligeramente. Si hacemos este trabajo, debemos prepararnos bien y sacar tiempo en estudio. Es bueno incluir tiempo cada semana específicamente para estudiar. No puedes levantarse de pies para enseñar la Palabra de Dios y decirles a las personas que escuche, "Oí, no tenía tiempo para estudiar, pero pongan mucha atención ahora." No crea que la gente va a poner atención si no está preparado bien para enseñar la lección. Su interés en escuchar a lo que enseñas es grandemente tu responsabilidad. 

Debe comprometerse a estudiar la Palabra de Dios. 

· La llave para ser un maestro poderoso es el estudio. 

· Si no estudiamos pues, estaremos probablemente necesitados cuando enseñamos. 

· Estudia y sumergete en la porción de la Palabra de Dios que va enseñar. En esa manera podrás llenar tus oyentes con entusiasmo. 

· Pedir a Dios que te ayude cuando estudias. 

Necesita leer la sección que va enseñar muchas veces. 

· Debes leer muchas veces la lección Bíblica y las Escrituras que va a enseñar. Debes estar tan preparado que cuando se levanta para enseñar, tu conoce cada punto, y cada signo de interrogación. Cuando esta enseñando no tienes que parar y esperar para encontrar donde estas.

· Debes saber la lección tan bien, que no tienes que referirte demasiado durante la enseñanza. Ciertamente no debes estar de pie y leyendo porciones largas de ella. La lección está allí como un bastón- si lo requiere, allí está para ayudarte- pero debes caminar principalmente tu mismo, porque ya sabes la lección de antemano. 

Debes practicar la enseñanza. 

· Es aconsejable practicar enseñar la lección en una escena casual (a tu familia o a ti mismo) antes de enseñar en una reunión grande. 

· Cuando practicas, piensa en cómo la lección fluye. ¿Sigues el interés de los que te escuchan? ¿Haces preguntas? ¿Hablas directamente a individuos? ¿Esta leyendo muy rápidamente?

· Tenga en mente que necesitas hablar en voz alta cuando hace su presentación para que todos te escuchen.

· Practicar la enseñanza de la lección varias veces para que se siente confiado cuando tienes que enseñarlo en la reunión. 

10. Instrucciones sobre cómo enseñar 

Puntos para ayudarles cuando están de pie al frente enseñando 

¿Cómo deben estar de pie? 

· Siempre mira hacia el público. No le dé la espalda ni tampoco esta de lado a nadie si es posible. 

· Recuerda que está de pie allí como el representante de Dios, para enseñar Su Palabra. 

¿Dónde deben mirar? 

· Siempre mire al público tanto como sea posible. 

· Mirarlos para que sepan que tú estas interesado sí estás escuchando o no. 

· Cuando enseñas, no mires al techo o fuera de la ventana o en cualquier otra parte. Mantenga tus ojos en el público. Incluya a todos los que escuchan; no sólo mire a las personas de un lado del cuarto. 

· Está informado de quien no está allí. Sobre todo, si estas enseñando Etapa 1, necesitas estar informado de personas que han faltado a una lección. Tendrán que oírlo en otra ocasión, por grabadora o enseñado separadamente. (recuerda que en etapa uno estamos edificando una base) 

¿Qué deben hacer si hay una perturbación? 

· Si enseñas y hay una perturbación mayor, es probablemente mejor parar de enseñar. Si personas hablan o niños están ruidosos, debes hablar les suavemente y recordarles en poner atención, y que sepan que la Palabra de Dios es mucho más importante de lo que ellos están diciendo. 

· Si hay algún otro ruido, como un carro, motosierra, o niños y personas pasando afuera hablando, para de enseñar hasta que esto haya pasado. Espera hasta que el ruido haya terminado antes de comenzar la enseñanza de nuevo, porque es importante para que todos puedan oír lo que dices. 

· Si un niño o niños constantemente toman la atención de sus padres u otro adulto en la enseñanza, para de enseñar la lección y habla a ellos. Recuerda a los padres que la Palabra de Dios es importante para los niños así como los padres en oír. Tienen suficiente tiempo para cuidar o disfrutar un juego con sus niños, pero que ahora es el tiempo de oír la Palabra de Dios. 

Deben saber el material para que no esté "atado" a la lección. 

· Cuando enseñas, la lección es sólo para ser un repaso para mirar los títulos de cada sección. Deberías haber estudiado y practicado la lección de antemano, de manera que no necesitas leer secciones grandes durante la enseñanza. 

· Si se apoya demasiado mirando la lección, tu enseñanza será lenta y poco interesante a tus oyentes.

· Durante la enseñanza, sólo lea directamente de la Palabra de Dios. No leas secciones largas de la lección. La lección está allí sólo como una guía para recordarte los puntos principales para cubrir en la sesión de instrucción. 

Ayuda para las preguntas de repaso 

· Si haces un repaso de preguntas, recuerda tener la pronunciación correcta. En esa manera la gente saben que es una pregunta. 

· Si haces una pregunta y la gente no contestan rápidamente, dales ayuda para estimular sus pensamientos, pero no la respuesta entera. 

· A veces, pregunte a un individuo por la respuesta en lugar del grupo entero. Si él no contesta inmediatamente, no espera mucho a su respuesta porque te puedes hacerle pasar vergüenza. En cambio, pregunta si otra persona puede contestar la respuesta. 

· Si hay unos que siempre puedan dar respuesta a las preguntas, diles que esperen para ver si otros conocen la respuesta.

 Instrucciones sobre cómo debe sonar la enseñanza 

Debe observar cuidadosamente a un maestro experimentado de la Biblia y seguir su ejemplo cuando tú enseñas. Trata de enseñar la lección entera; no pierdas entusiasmo al final. Si lees una sección larga de la Palabra de Dios, tenga uno o dos descansos para dar una explicación breve de manera que la gente pueda mantener su concentración. Si enseñas a creyentes (Etapa 2), no les hables de su pecado; recuerda que en Cristo, Dios ha eliminado su deuda por el pecado y están perdonados. 

Aplica primero la enseñanza a tu vida así tendrá mas fuerza. 

Recuerda que todo lo que enseñas se aplica a ti también. Si tienes esto en mente te ayudará a enseñar humildemente y con amor. Los creyentes serán más deseosos de aceptar tu enseñanza si saben que tú lo aplicas a tu propia vida. Podrás hablar como uno que tiene experiencia. 

Enseña con la gracia de Dios en mente. 

· Siempre separa claramente la enseñanza de la Palabra de Dios para creyentes y para los que todavía no son hijos de Dios. ¡No lo revuelvas! 

· Si enseñas a creyentes sobre la gracia de Dios, entonces recuerda de continuar la enseñanza con gracia y sobre gracia en toda la lección. 

· Hay que separar claramente "la gracia" y "la ley" en tu mente y en tu enseñanza. No confundas a los creyentes con conceptos falsas de obras. 

· Infórmate de lo que los grupos religiosos falsos enseñan y asegúrate que tu enseñanza no contiene términos que podrían confundir a la gente. 

· Asegúrate que los oyentes conocen que el poder y autoridad de tu enseñanza no se basa en tu propio conocimiento, sino en el hecho de que viene de la Palabra de Dios. (1 Corintios 2: 1-5) 

Si es algo jubiloso que nos enseña, entonces enseña con alegría. 

· Si enseñas sobre algo que causa gozo, no tengas temor de mostrar tus sentimientos verdaderos de gozo, alegría y agradecimiento. 

· Si no manifiestas tus sentimientos, las personas que escuchan tampoco sentirán gozo sobre la enseñanza.

· Habla abierta y claramente sobre lo que enseñas de la Palabra de Dios. "¿Esto no es algo para estar gozoso?" 

11. Instrucciones sobre la obra entre los creyentes 

Nuestro trabajo como maestro no es sólo ser maestros durante los tiempos de la enseñanza. 

Los maestros deben estar informados de lo que está pasando en el pueblo donde laboran. Deben saber de lo que hablan los creyentes, y los problemas que tienen, y observar si hay algún desequilibrio en cualquier área de su enseñaza. 

· Si hay un problema en el pueblo acerca de cualquier creyente o un grupo de creyentes, entonces ese problema es la responsabilidad de los maestros de la Biblia en ese pueblo. Deben pensar lo como si fuera su propio problema en tratar, y no ignorarlo. 

· El trabajo del maestro es alentar y fortalecer los creyentes en su pueblo y ayudarlos correctamente a aplicar la Palabra de Dios a sus vidas. 

¿Cómo ayudamos a los creyentes en aplicar la palabra de Dios? 

· Visita a los individuos y las familias en sus hogares y repasa con ellos las verdades que han oído en las sesiones de enseñanza. Indague para ver si entiendieron la enseñanza claramente y si tienen preguntas. Trata de contestar sus preguntas de la Palabra de Dios. 

· Si conoces un creyente que tiene dificultad en su vida, en cuanto a lo que se ha enseñado o en otra área, hay que pasar tiempo con él. Entérate de lo que piensa, y siempre recuérdale de la gracia de Dios y las cosas maravillosas que ahora tiene en Cristo. 

Cuando aconsejamos a los creyentes, debemos hacerlo en amor. 

· Cuando tenemos que compartir algo con un creyente de cualquier tema, siempre deben estar seguros que le aceptamos y cuidamos a ellos. Si un creyente se enoja, o es difícil para tratar, todavía debemos mostrarle aceptación. Probablemente él está pasando por un tiempo muy difícil, y necesitamos mostrar comprensión. 

· Si tratas de una situación donde un creyente ha caído en pecado o si es culpable de algo, siempre debes estar seguro en recordarle a menudo que al Señor Jesucristo le acepta a él y dio Su vida por él, y que le perdonó sus pecados. 

· Que siempre debes empezar por recordar al creyente que él este seguro en el amor de Dios, y dile que tú también le ama y lo acepta. En esa manera dejará de estar a la defensa, y estará mas abierto a cualquier corrección que tienes que darle. 

12. Unos versículos para memorizar (optativo)  

Juan 14: 26 

Mateo 28: 18 

Mateo 28: 19 

Mateo 28: 20 

Hechos 4: 19 

Hechos 4: 20 

Hechos 13: 38 

Hechos 13: 39 

Hechos 13: 47 

Romanos 1: 16 

Romanos 1: 17 

Romanos 3: 27 

Los maestros pueden agregar otros versículos de memoria que piensan que serían ayuda a los discípulos.
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